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La fecha histórica del nacimiento de los pue­
blos á la vida política, tiene el privilegio esclu- 
sivo de avivar el sentimiento patrio y robustecer 
el espíritu de independencia en el seno de cada 
nacionalidad. Es que esas fechas gloriosas sim­
bolizan nobles sacrificios, actos heroicos, ideas 
jenerosas, aspiraciones lejítimas, tendencias hu­
manitarias, poder y voluntad, fé y resolución.

Las naciones han surjido el dia en que la no­
ción del derecho propio y colectivo ha penetrado 
en todos los cerebros; en que la conciencia de 
una raza se ha encontrado apta para gobernarse 
á sí misma, otorgando sin temor á la comunidad 
los goces de la libertad, y delegando en el Esta­
do la autonomía necesaria para el desenvolvi­
miento de las jestiones públicas.

Hay en la formación de cada pueblo impulsos 
tan poderosos hácia el bien social, tanta acción

EN BUENOS AIRES
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fecunda, tanto movimiento y vida, que puede- 
decirse con exactitud, que cada pueblo que se 
constituye es el testimonio de una conquista evi­
dente en la esfera del derecho universal y del 
perfeccionamiento humano.

El día 6 de Agosto es una de esas fechas lumi­
nosas que despiertan en América el recuerdo de 
la última victoria de un mundo sobre los privi— 
lejiosde un Estado, y la sanción solemne de um 
principio sobre una imposición.

La batalla de .Tunin selló en ese din el acta de 
libertad del continente. La victoria dió á luz siu 
último hijo, bautizado entre el humo de aquella 
fiesta solemne en honor de la independencia 
americana. El recien nacido, enjendrado en lia 
pelea, surjió en la plenitud de sus fuerzas y se 
sentó dignamente al lado de sus hermanos.

Ese predilecto de la victoria era Bolivia.
Los pueblos del Plata para los cuales son co­

munes las glorias conquistadas en la lucha por 
la libertad, y cuya filiación reconoce los mismas 
ascendientes, no podían mirar con .indiferencia 
el dia clásico que otorgó los goces de la nacioi- 

..nalidad á ese pueblo, su próximo congénito.
Motivos especiales debían, por otra parte, des­

pertar simpatías adormecidas momentáneamen­
te. La contienda suscitada por Chile arrancó un 
fallo condenatorio contra el atentado de Febrero 
de 1879; los azares de la contienda, la caida die 
Lima, desalentaron un tanto los ánimos; la ac­
titud de Bolivia, cuyos planes y procederes eran
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desconocidos, concitaron sobre ella acusaciones 
severas, recriminaciones amargas. Mas, afortu­
nadamente, hoy que los ánimos serenados, des­
pués de dias tormentosos pueden ver el fondo 
de las cosas y juzgar los sucesos, la antigua 
afección de oríjen, de intereses y de causa, rena­
ce espontáneamente rehabilitando al pueblo que 
ayer se condenara arbitrariamente.

La actitud viril asumida por Bolivia en la lu­
cha que sostiene, no ha podido menos que arran­
car palabras de aplauso en favor de ese pueblo 
dispuesto al sacrificio. La sociedad ilustrada de 
Buenos Aires quiso testimoniar sus sentimien­
tos de adhesión el dia que recordaba la funda­
ción de aquel pueblo, honrando los salones de la 
Legación con estremada solicitud. Lo mas dis­
tinguido de la culta ciudad estuvo allí reunido; 
hombres de letras, estadistas, diplomáticos, es­
critores, militares distinguidos, todos concurrie­
ron á felicitar á ese pueblo en la persona de su 
representante el Sr. Ministro Plenipotenciario 
Dr. Modesto Omiste, y á manifestarle los votos 
que hacían por su prosperidad, hoy que se mues­
tra digno de sus antepasados.

Varias distinguidas familias se dignaron re­
mitir hermosos ramos de flores en los cuales 
aparecían enlazadas las banderas argentina y bo­
liviana, como lo están sus intereses, sus propó­
sitos y sus aspiraciones.

El pabellón azul y blanco se hallaba izado en to­
dos los establecimientos públicos y oficinas del
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Estado, tanto de la nación como de la provincia 
flameando hasta en los puestos de policía.

Todas las Legaciones y Consulados enarbola­
ron también sus banderas en homenaje al día 
clásico que se festejaba.

La batería del 11 de Setiembre hizo un saludo 
de veintiún cañonazos, conmemorando igual­
mente aquella fecha gloriosa.

Por la noche, la colonia boliviana celebró el 
aniversario con un banquete familiar, lleno.de 
espansion y cordialidad. El Sr. Cónsul de Bolivia 
Dr. D. Samuel F. Sánchez, inauguró el acto es- 
presando los motivos de la reunión, cuyo objeto 
principal, dijo, era festejar la independencia de 
la patria, es decir, su advenimiento como nación 
soberana para ingresar en el camino de la res­
ponsabilidad futura. Después de su patriótica 
alocución, D. Santiago V. Guzman, dió lectura 
de los autógrafos que publicamos en otro lugar, 
así como de un telegrama de salutación dirijidoal 
Sr. Ministro Omiste y á la colonia boliviana, por 
el Sr. D. Joaquín Lemoine, Encargado deNegocios 
de Bolivia en la República Oriental del Uru­
guay.

En el curso de la reunión habló el Sr. Minis­
tro Omiste, invitando á los presentes á saludar 
á la Patria en el aniversario de sus pasadas glo­
rias, haciendo votos para no desfallecer en la 
hora de la prueba á que el destino la sujeta, y 
para que e¡ ¡ris de ventura, dijo, simbolizado en 
su bandera, luzca en sus horizontes, disipadas

lleno.de


\

— 7 —
las nubes que la oscurecen. Enviemos, agregó, 
á la patria, los latidos de nuestro corazón y nues­
tras palabras de aliento en testimonio de nuestro 
amor.

El Sr. Dr. A. Quijarro, habló varias veces con 
aquel modo insinuante y espontáneo que le ca­
racteriza. Entre otras ideas emitidas, espresó 
que hacia votos para que la colonia boliviana 
residente en Buenos Aires, permanezca unida 
como hasta aquí, que se estreche en núcleo 
compacto y permanente, á fin de constituir cen­
tro activo de iniciativas en favor de la patria; 
el hombre, dijo, que vive en el esterior,' se 
halla en mayor aptitud de sujerir útiles indica­
ciones y de trasmitir observaciones adecuadas, 
resultantes del estudio comparativo entre su pro­
pio país y aquel en que vive.

Volviendo poco después á tomar la palabra, 
comentó el pensamiento emitido por el Sr. V. Guz- 
man en su autógrafo, manifestando la necesidad 
de mantener vivos los recuerdos gloriosos á que 
se refiere aquel concepto. Indicó con este motivo, 
la conveniencia de redactar un opúsculo suscin­
to de los hechos mas resaltantes de la lucha de 
la independencia en el Alto Perú durante quince 
años, hechos brillantes y ejemplares, los cuales 
necesita nuestra juventud tenerlos siempre pre­
sentes para retemplar su espíritu.

La idea fné acojida con entusiasmo.
Sucesivamente hablaron con elevación y altu­

ra los Sres. Antelo, Benguria, Subieta, Sánchez,
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Vázquez, Mallo, Gelabert, Escalier, Bizarro, Pero 
y el teniente de artillería Sr. Campero.

No habiendo concurrido e] Sr. General Loup, 
envió un sentido discurso en el cual espresa la 
necesidad de unir los esfuerzos todos de la opi­
nión en torno del General Campero para salvar 
al país de la gravísima situación en que. se en­
cuentra.

Finalmente, el Sr. V. Guzman después de al­
gunas palabras consagradas al recuerdo de la 
patria, dió lectura de la composición poética que 
insertamos al Anal, escrita en el primer año de 
su ostracismo.

Al terminar esta reseña séanos permitido es- 
presar al pueblo generoso de Buenos Aires, á 
sus hombres de Estado y á los ilustrados escri­
tores de ambas orillas del Plata, el testimonio de 
nuestro agradecimiento por los votos consagra­
dos en bien de la prosperidad de Bolivia, así como 
por el homenaje rendido espontáneamente á la 
fecha que conmemora su independencia.



ARTÍCULOS
DE LA
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6 de Agosto de '1825

El Alto Perú fué en el mundo americano la mas oprimida 
de sus secciones, y el altar donde se derramó la primera 
sangre de los patriotas que en Charcas, Potosí, Cochabamba, 
la Paz y Santa Cruz, hicieron esfuerzos heróicos para sa­
cudir el yugo colonial. Situados entre montañas casi inac­
cesibles, destituidos de elementos bólicos y aislados en el 
corazón del continente, ellos inmortalizaron con su denuedo 
los nombres de Aroma, Florida, Chiquitos, Tarabuco, Cinti, 
Sicasica, Ayopaya, Tumusla; campos de batalla que ates­
tiguan á la historia el valor indomable de los Padilla, Lanza, 
Muñecas y otros mártires de la Independencia. El incendio 
de pueblos indefensos, el saqueo de ciudades aterradas por 
el cadalso erigido en ley, y las variadas exacciones que 
cortejaron al despotismo victorioso, no bastaron á estinguir 
la llama sagrada encendida por los que á través de tantas
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penalidades, guiaban lagran revolución hacia destinos mas 
felices.

Tres lustros de guerra tenaz y sangrienta precedieron á la 
aparición de los genios de Junin y de Ayacucho, que despe­
jando el horizonte de los nublados que lo oscurecían, 
dieron vida á dos nacionalidades cuyo territorio sirviera de 
arena de combate á sistemas antagónicos, hasta quedar 

con brillo la independencia de la América Meri-sellada 
dional.

Así como el Alto Perú se encontró en condiciones de 
resolver sobre su suerte futura á imitación de otras fraccio­
nes del nuevo hemisferio, y cuando el Libertador Simen 
Bolívar proyectó formar la confederación que meditaba á 
semejanza de la de Colombia—el virtuoso general Sucre le 
aconsejó la creaccion de un Estado nuevo y soberano. Con­
vencido el primero de la conveniencia y aun de la justicia 
que entrañaba tal parecer, convocó una Asamblea de Dipu­
tados con el propósito de que declarase si debía reincorpo­
rarse á las Provincias Unidas del Rio do la Plata, con las 
que había integrado hasta entonces el estinguido Vireinato 
de Buenos Aires, ó bien unirse al Bajo Perú ó constituirse 
en nación independiente.

Reunida la Asamblea en la ciudad de Chuquisaca en 
número de cuarenta y ocho diputados, bajo la presidencia 
del Dr. Serrano, declaró solemnemente en 6 de Agosto de 
1825 su voluntad irrevocable de que el Alto Perú se gober­
nara por sí y sin asociarse á ninguna do las repúblicas 
vecinas, rigiéndose en adelante por la Constitución y auto­
ridades que se dieran sus cinco departamentos de Potosí, 
Cochabamba La Paz, Charcas y Santa Cruz de la Sierra.

Verificado que fué aquel pronunciamiento, la misma 
Asamblea 'dió al naciente Estado el nombre de Bolívar, 
(que cambió este con el de BolMa) proclamando al Ltber-
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El día de hoy es de gloriosos recuerdos para un pueblo 
hermano que en estos momentos pasa por la dura prueba de 
la guerra en sosten de sus derechos y de lo que podríamos 
llamar la segunda lucha por su independencia.

Desde que las provincias del Alto Perú se desligaron de 
la comunidad argentina, pormútuo consenso entra ellas y 
las que hoy forman nuestra confederación, jamás han pa­
sado por un período mas crítico que el suscitado por las 
aspiraciones chilenas tendentes á establecer su predominio 
y ensanche territorial con el Pacífico.

Después de organizada la nacionalidad, aquel país se 
presentó ante el mundo en tales condiciones depodery buen

tador, padre y fundador de la Nación, y le confió el mando 
supremo durante su residencia en ella, facultándole á la vez 
para delegarlo en el Gran Mariscal de. Ay'acucho, como lo 
hizo luego.

Tal es el fausto acontecimiento que celebra cu este dia la 
República Boliviana, cuyos antecedentes históricos se. ligan 
estrechamente con los nuestros—y al rememorar con res­
peto los sacrificios comunes de otro tiempo, saludamos á. su 
digno representante, el Sr. Dr. D. Modesto Omistc, natural 
(le Potosí, y el cual, sin embargo de los pocos años que 
cuenta, ha desempeñado ya en aquel país hermano, los 
puestos que se confian generalmente á las aptitudes pro­
badas, á los servicios distinguidos ó á la virtud eminente 
del patriotismo.



establecido un régimen regular, acertado y 
benéfico para la nación. A este respecto, el país hadado 

un paso adelante.
Hoy mas qUe nunca la Repúblicade Bolivia necesitaman- 

tener en la esfera gubernativa hombres de luces, de abne­
gación, de elevado civismo. Del otro lado de los Andes se
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un porvenir brillante para elréjimen que hacia presagiar

Estado apenas naciente.
Todavía no se ha olvidado aquella época en que Santa 

Cruz y Ballivian habían elevado á la nación <i la categoría 
de una de las primeras potencias militares del con ti- 
nente.

Después de aquel periodo que le dió brillo é influencia 
en el estertor, el elemento bastardo se fué infiltrando en la 
administración, en el ejército y en los partidos políticos á 
cuyas condiciones se debe en gran parte la buena órnala 
suerte de los pueblos.

La introducción del elemento ineducado en las gestiones 
públicas y del militarismo ignorante en los debates políti­
cos,'fué demoliendo la obra del pasado y empujando el país 
á los abismos de la anarquía, del despotismo y de los con­
flictos esteriores.

Mas de una vez hemos lamentado los estragos que la inep­
titud de los conculcadores del derecho popular, los viola­
dores de los principios republicanos, la mezquindad de 
ambiciosos vulgares ocasionaban en aquel pueblo denuestra 
propia familia, llamado á jugar un rol importantísimo en 
las relaciones internacionales de ésta parto de América.

La guerra provocada por Chile y que Bolivia ha declarado 
oficialmente llevar adelante hasta obtener la reparación que 
se debe al derecho y á la estabilidad de los principios que 
forman el código americano, esa guerra, decimos, ha des­
pertado el espíritu público, alejado el elemento brutal del 
gobierno y c 

para
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/'El Siglo/.

ha arrojado una idea que puede envolver en sangriento 
conflicto á todo el continente.

Los escritores chilenos consideran que la polonizacion de 
Bolivia es necesaria á la paz americana. ¿ Esa idea ha des­
cendido de la esfera gubernativa ó es mera opinión de 
escritores calenturientos? ¿ Se ha preocupado la cancillería 
de los Estados de origen latino de esc pensamiento que 
daria en tierra con la vida de las nacionalidades débiles del 
continente y que ocasionaría un trastorno general ?

Han meditado el Brasil, la República Argentina, la latitud, 
ilesemejante concepto ? ¿Cómo juzgan aquella iniciativa?

Bolivia, se ha dicho con sobrada razón, es un pueblo 
cuya integridad y existencia es necesaria en el concierto 
armónico de los Estados que se le avecinan.

Hoy dia, al saludar á esc pueblo hermano, que se muestra 
digno y firme, sustentando una desigual y azaroza contienda 
en la cual pugna el derecho contra la arbitrariedad, creemos 
cumplir un deber de americanismo llamándola atención de 
la América sobre concepciones que deben condenarse enér­
gicamente para ahogarlas en su cuna.

Entretanto, reciba aquel pueblo en el dia clásico que 
conmemora su independencia, una palabra de aliento para 
perseveraren la cruzada que sostiene y el voto que hacemos 
por el triunfo de su causa, que es la de su hermano el gene­
roso pueblo del Perú.

Sostenga su bandera tricolor sin escusar el sacrificio, que 
el dia en que la victoria se pusiera de parte de la usurpación 
para consumar el desgarramiento de su nacionalidad, la 
América y el mundo estarían con ella para impedir el aten­
tado.
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6 DE AGOSTO

cías, y lo será aún 
gestación lleguen á

Esta fecha gloriosa en los anales del continente, conme 
mora dos hechos verdaderamente americanos, la jornada 
célebre de Junin y la independencia del Alto Perú, hoy 
Bolivia.

Junin y Ayacucho son los dos únicos hechos de armas 
que pueden llamarse verdaderamente americanos, porque 
á su éxito concurrieron colombianos, argentinos y perua­
nos, y porque ellos contribuyeron definitivamente á resol­
ver el destino de esta nueva parte del mundo.

En Junin cupo la gloria á Olavarría, en Ayacucho á Su­
cre, argentino el uno, colombiano el otro.

La independencia de Bolivia es á nuestro juicio un hecho 
estraño en los movimientos sociales, un problema lanzado 
al porvenir de la América, una escepcion honrosa en la 
marcha rutinaria de los pueblos.

La América en 1825, representaba un cuadro mas amplio, 
un horizonte mas vasto, la peripecia trascendental de los 
miembros de una gran familia, que toman posesión de sus 
derechos, de sus haberes y de su propia personalidad, des­
pués de la muerte del padre.

Ese acto de emancipación ha sido fecundo en consecuen- 
mas cuando movimientos que están en 
i su corolario fatalmente práctico.

Si la desmembración de la familia americana, la creación 
de pequeñas y anémicas personalidades ha sido una revo­
lución feliz y consecuente á la prosperidad de la familia 
latina ó la aborígene de América, es una cuestión que esta 
en tela de inicio que no somos nosotros los que debemos 
fallar; pero va tenemos los antecedentes del Paraguay, del 
Uruguay, del‘ Perú y de Bolivia, que servirán de sumario en
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este célebre pleito, que ocupará sin duda una importante 
página en la historia de los pueblos, felices unas veces por 
sus inspiraciones y las mas veces desgraciados por sus erro­
res, su imprevisión y sus vicios.

En cuanto Ala independencia de Bolivia, nuestra opinión 
puede ser contraria á su orgullo, pero es favorable á sus 
verdaderos intereses; creemos que es una entidad social 
lanzada al mundo sin los elementos necesarios de vida, en 
conformidad con las nuevas necesidades sociales; hoy no 
hay en el mundo nacionalidad que se baste á sí misma; la 
derrota de Watprloo ha sido la última prueba ; se ha esta­
blecido firmemente que como todo hombre necesita de otro, 
todo pueblo debe vivir en contacto con los demas; el 
aislamiento es la muerte para los individuos como para los 
pueblos.

Los que trazaron el plano geográfico de su territorio, que 
eran en ese momento árbitros de una gran parte del conti­
nente no pensaron con previsión, los que dieron vida á esa 
nacionalidad, engendraron sin duda un feto raquítico des­
tinado á vivir casi sobrenaturalmente, y sufrir las tristes 
consecuencias de la debilidad ingénita.

Hoy hace 56 años que esa hermana vino al mundo, su 
vida como la de las hijas mimadas, ha sido feliz, risueña, 
descuidada c inconsciente, en los primeros años; ha llega­
do á la pubertad y se ha sentido impotente: herida en su 
organismo por fuerza estraña se levanta hoy erguida, ha 
adquirido la conciencia de su dignidad y de su deber á la 
luz desgraciada de la esperiencia.

Nació como hoy, ha celebrado durante medio siglo la 
hora en que vió la luz con solemnes y alegres festividades; 
hoy grave, meditativa y austera, está sobre la roca resbala­
diza, centinela fatídico del abismo, sobre la ola inquieta, 
precursora del naufragio; poro enérgica, noble, airada y
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(Las Provincias)

INDEPENDENCIA DE BOLIVIA

(La República).

resuelta espera el instante supremo de la lucha, del sacrifi­
cio ó de la victoria.

Que el Dios que dirige el destino de las naciones ampare 
el suyo.

Las Provincias que tiene siempre sus columnas dispues­
tas á la discusión de sus derechos, de su honra y de sus 
intereses, cumple con el deber de saludar hoy dia A la afli- 
jida y simpática Nación Boliviana, como rinde justo home­
naje álos héroes de Junin.

Hoy hacen 56 años que el Congreso reunido en Sucre, el 
6 de Agosto de 1825, proclamó la Independencia de Bolivia.

Esta República hermana luchó con singular heroísmo 
durante 15 años, unas veces sola, auxiliada otras por los 
ejércitos argentinos, pero siempre con inquebrantable fir­
meza, hasta conseguir fundar su nacionalidad.

Tres años hace ya que su aniversario la sorprende con 
el arma al brazo en defensa del legado del 6 de Agosto de 
1825.
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BOLIVIA

(La Protesta).

Hoy es el 56° aniversario de la Independencia de Bolivia 
solemnemente proclamada por su Congreso reunido en Su­
cre el 6 de Agosto de 1825.

Bolivia nació á la vida independiente, después de una 
lucha heróica de 15 años, durante los cuales, vencedora 
unas veces, vencida y mártir otras, no desmayó ni un solo 
momento hasta constituirse en Nación bajo la protección 
de Bolívar y la autoridad del general Sucre, mariscal de 
Ayacucho.

Desde aquella época su vida ha sido siempre azarosa y 
turbulenta, gastada por las luchas civiles y las oscuras tira­
nías ; ha tenido no obstante, sus dias de gloria y prospe­
ridad bajo las administraciones del general Ballivian y el 
dictador Linares, que ofrecieron franca hospitalidad á todos 
los argentinos, que emigrados durante la tiranía de Rosas, 
prestaron importantes servicios á aquel país.

Hoy hacen ya tres años que su aniversario la sorprende 
con el arma al brazo y el propósito inquebrantable de de­
fender hasta el último aliento la integridad de su suelo, que 
es el legado de los hombres del 6 de Agosto de 4825.

Las naciones en sus horas de suprema angustia, buscan 
siempre su inspiración en los dias clásicos de su historia, 
y ojalá que á Bolivia no le falte nunca la de los que le 
dieron patria y la luz de Junin y de Ayacucho, que siendo 
suya, es también de toda la América que reunió allí sus mas 
grandes héroes.

I Salud al 6 de Agosto de 4 825 !
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ANNIVERSAIRE

LA VENTE DU PÉROU

Les légations et consulats arboreront aujourd’hui leur 
pavillon en l’honeur de l’anniversaire de l’indépendance de 
la Bolivie, indépendance que le Chili veut supprimer.

('Le Courrier de la PlalaJ.

Cette lúgubre plaisanterie n’a pas jusqu’ici soulevé une 
réclamation. Les Etats-Unis, la République Argentino et le 
Brésil laissent faire et laissent passer. L’acté de vente ré- 
digé á Santiago sera accepté a Lima. Calderón qui ne gou- 
verne pas, memo dans sa inaison, signera comino chef du 
gouvernement Péruvien, et ce traite sera signifié ít toutes

Les Chiliens ayant pris Lima y placérent Calderón, un 
faux Péruvien, leur agent.

Calderón nomina des ministres qui nommerent des dépu- 
tés qui, a leur tour, nommtrent Calderón et luí donnérent 
l’autorization de traiter avec le Chili.

Le Chili, aprfes avoir ainsi fait sacrer son agent par des 
comparsas et des compéres, vicnt de nommer un second 
agent chargé de luí acheter le Pérou.

Les conditions que le Chili obtiendra de Calderón seront 
des plus avantageuses, mais le traite sera-t-il valable ?
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(Le Courrier de la PlalaJ.

les puissances amies, alliées ou neutres comme une chose 
sérieuse, obligeant tout un peuple.

Le judas Péruvien cederá une province, peut-étre deux, 
etla cession sera réputee bonne et valable, et les provinces 
vendues seront livrées sans que les témoins crient « au 
voleur».

Les exemples de vols entre nations sont fréquents. L’An- 
gleterre, un jour, a pris Gibraltar, pour le plaisir de pren- 
dre, elle l'a gardé par esprit de conservation; mais elle n’a 
pas essayé de faire consacrer son vol par un Calderón 
espagnol.

Le Chili aurait dú imiter l’Angletcrrc, qui n’a allegué 
ancune raison pour prendre Gibraltar, ou la Russie, qui a 
pris la Pologne sans phrases. Aprés avoir pris Lima, il de- 
vait s’y établir, y rester en vertu du droit de la forcé ou 
l’évacuer sans explication.

II voulait les lies ñ guano, il les a. II voulait les salpé- 
triéres, il Ies a. Pourquoi n’abandonnerait-il pas franche- 
ment le reste, comme Ies brigands de la Sierra Morena 
abandonnent les coffres aprés les avoir vidés? A quoi bon 
ce traite qui ne lui confére aucun droit et qui deshonore' le 
Péruvien qui le signe? Depuis quand fait-on signer une 
quittance au voyageur dépouillé?

Puisque les puissances sud-américaines ne veulent pas 
ou n’osent pas intervenir en faveur du Pérou, puisque l’im- 
punité est acquise au Chili, pourquoi n’accepterait-il pas 
franchement le róle de conquérant?

Le Pérou a payé sa ranzón en guano et en territoire ; lais- 
sez-le dans sa ruine et dans son aftaisseinent.
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CONMEMORACION PATRIÓTICA

(La Patria Argentina^.

INDEPENDENCIA DE SOLIVIA

La Asamblea de los pueblos del Alto Perú, reunida en 
Chuquisaca el 6 de Agosto de 1825, declaraba independien­
te de todas las naciones del antiguo y nuevo mundo, al 
Estado que desde entonces entró al concierto de las nacio­
nes de Sud-América, con el nombre de República de Bo- 
livia.

En la hora de la desgracia para ese pueblo de la América, 
que con tanto denuedo peleó por su independencia, como 
habia batallado por la libertad, en 1780, concurriendo con

Anoche tuvo lugar un banquete, en el que se encontraron 
fraternalmente reunidos los ciudadanos bolivianos residen" 
tes en nuestro país y los miembros de la legación de esa 
República hermana, para festejar el aniversario de la Inde­
pendencia pátria.

Reinó esa espansion íntima y afectuosa á que, lejos de la 
pátria y en momentos tristes, debía sentirse predispuesto 
el corazón dolorido, pero virilmente templado, de los hijos 
de esa noble tierra cuyo pasado se destaca luminoso en las 
luchas por la independencia americana.

Mañana daremos la crónica de esa fiesta sencilla pero 
elocuentemente patriótica.
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recuerdo en mas dolo-

su heroísmo ti producir los primeros síntomas de la revolu­
ción colonial, y los primeros ejemplos del martirio por la 
la patria, no es sin verdadera pena que registramos en nues­
tras columnas la fecha de su glorioso aniversario, porque 
los grandes hechos del pasado, — los tiempos felices, como 
dice el poeta, — convierten con su 
rosas las tristezas del presente.

Las vicisitudes porque ha pasado Bolivia, como aquellas 
que han combatido nuestra existencia política, arrojan una 
severa lección para ambos pueblos.

Bolivia en sus primeros pasos como nación independien­
te, atrae las miradas de los demás paises de esta parte de 
América, por su altivez y su amor á las instituciones repu­
blicanas, recien implantadas, y tal es su decisión en el cam­
po emprendido, que el mismo Libertador desiste de todo 
intento de mezclarse en los destinos de un pueblo que así 
se presenta preparado para el gobierno propio, bajo el im­
perio y el respeto do las leyes.

Es Sucre, el vencedor de Ayacucho, quien viene á ocu­
par la primera presidencia de la nueva república, iniciando 
una era de gran prosperidad y cultura.

Pocos años mas tarde, sin embargo, empiezan perdura­
bles luchas civiles, que degeneran en el militarismo, entra­
bando con sus efectos la marcha política y el progreso mo­
ral é intelectual que ya había alcanzado Bolivia, en los 
tiempos inmediatos ti Daza, uno de los productos de ese 
militarismo, como Latorre y otros de mas baja estofa lo son 
del nuestro, y llega al fin el pueblo boliviano tí la gran cri­
sis que hoy amenaza su independencia adquirida en 182a 
con tanto heroísmo.

Grandes sacrificios le demanda su situación actual; tal 
vez nuevos combates reclamen el patriotismo de sus hijos, 
y nosotros no podemos desearle mas, en la-hora del infor-
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(El Piala, de Montevideo;.

Montevideo, Agosto 6 de 1881.

tunio, sinó que salve de ellos ilesas su independencia é in­
tegridad territorial, y que el gobierno del.General Campero 
haga recordar por sus actos, á los bolivianos, la primera 
presidencia del vencedor de Ayacucho.

Tales son nuestros votos, en el aniversario del pueblo 
boliviano.



RECUERDO Á LA PATRIA

A. Quijarro.

G DE AGOSTO DE 1881
lié ahí un tercer aniversario en que Bolivia se encuentra 

luchando para defender su existencia, no contra el antiguo 
conquistador, sino contra uno de los Estados que está per­
petrando el crimen de fratricidio.

Que Bolivia aplaste inexorablemente el monstruo de 
la discordia civil, si aun osara asomar su maldecida cabe­
za; que levante en alto el pendón de la ley, obedeciéndola 
fielmente, por dura que parezca; que en medio délas preo­
cupaciones de la guerra estrangera trabaje sin cesar en la 
apertura de vías de comunicación con el Atlántico; que 
alentada por la justicia de su causa, fie la defensa del hogar 
al denuedo de sus hijos, á su constancia y la unión de 
todos ellos, sin amilanarse por la actitud tibia, ó dudosa, 
ó indiferente, de las naciones que la rodean : tal es el 
voto ardiente que desde esta distancia envio á la pátria, 
tanto mas querida cuanto mas desgraciada es, en este dia 
de su natalicio.

La emancipación fue obra de la colectividad americana, y 
las naciones que se constituyeron en 1824, fueron puestas 
bajo su amparo solidario. ¿Quién se atrevería á destruir 
esa obra y á turbar esa armonía, proclamando la servidum-

Los Bolivianos residentes en Buenos Aires á sus dignos 
compatriotas, defensores de la honra y de la integridad 
nacional.



-------------
Hace 25 años que llevo dentro del corazón un puñado de 

la tierra sagrada de la pátria; hoy la riego con las lágrimas 
del pesar para fecundar el árbol de los recuerdos y de las 
afecciones santas.
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bre y la conquista, sin esponerse á que el rayo de la justi­
cia continental pulverizo la frente del apóstata?

M. Omiste.

Benjamín A. Dávalos.
- -

A BOLIVIA
En el día 6 de Agosto de 4881.

¡ Inmortal salud á la noble Pátria I
El eclipse pasagero de su sol, que antes fuera brillante 

en este dia, no nos permite el contento espansivo y ab­
soluto del hijo que vé la madre feliz !

Pero, tengamos, todos, hijos de Bolivia, fé en la acción 
del presente y risueña esperanza para el porvenir, que ma­
ñana la Pátria venturosa se levantará cual sol radiante, im­
primiendo en la frente de sus nobles hijos el sello eterno 
de la grandeza de un pueblo, víctima hoy de la fuerza 
contra el derecho, y mañana generoso apóstol del derecho 
contra la fuerza.

¡ Paz á los hombres de buena voluntad)!
Samuel F. Sánchez.

-------------
Llactaimanta inti rupac.
Cunan ppunchay canchay sumac.

(Traducción del anterior, escrito en quichua:)
Ardiente sol de la patria mia, 
Alumbra hermoso en este dia).

Pablo Subieta.
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José IIa Escalier.

-------------

Luis L. Gelabert.

Cecilio Mallo.

--- ---------

General Campero : antes de tomar vuestras resoluciones, 
invocad á los inmortales Bolívar y Sucre.

Pátria querida 1 al verte asediada por la planta del 
invasor, recuerda á tus padres Bolívar y Sucre. Consuélate! 
tu bandera aun está libre ; tus hijos antes de contemplarte 
enlutada, sabrán morir.

Que el sol del 6 de Agosto brille siempre en el círculo 
señalado por la espada de Bolívar al darnos una pátria digna 
de su nombre.

No hay deshonra en ser invadido, ni la hay en ser débil, 
porque la naturaleza no ha hecho dos cosas iguales. La ha­
bría sí en faltar á los pactos internacionales y en traicio­
nar la alianza, porque la traición levanta una atmósfera 
eterna de desconfianza sobre los violadores. El Perú habría 
ejercitado una acción grande y jenerosa, cediendo á Bolivia, 
su hermana, uno de esos puertos en el Pacífico, de que 
nuestra patria necesita como el náufrago de un cable para 
salvarse su vida ; pero yo declaro que su aceptación como 
un regalo de Chile nuestro enemigo, seria un baldón para 
Bolivia y una vergüenza para su misma posteridad.

Nicomedes Antelo.
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Héctor Vázquez.

S. B.
-----------•}«>----------

Alberto Pero.

La vida de las naciones no se cuenta por dias, sinó por 
siglos. No auguremos la suerte de Bolivia por su presente 
angustioso y desolado. Los grandes desastres son la prueba 
de la vida y del rigor de los pueblos, y los que los sopor­
tan con nobleza y patriotistmo, llevan al frente de sus 
destinos escrito con los caracteres indelebles de la in­
mortalidad, el emblema de su grandeza y el presajio seguro 
de su gloria.

Bolivia, Americata chuima, juma manckaitatacque marka 
ladumaru utji, jacha collona kainata mistupje jacha jauira- 
naka, and juman mankea utji ancha jauiranaka. ¿ Acá true­
que numapjatam and maininakaj juma causa tuasipjani?

] Salud, Patria venerada !
En este glorioso día, desde lejanas, playas te envio en 

alas del pensamiento un recuerdo, para que siempre con 
brazo robusto y firme, conserves el legado que te dejó el 
gran Mariscal de Ayacucho : el de conservar tu independen­
cia Y LIBERTAD !

(Traducción del anterior, escrito en lengua aimará)— Bo­
livia, corazón de América, tú das la vida á un continente, 
con las corrientes que brotan de tus montañas y las riquezas 
que encierra tu seno. ¿Recibirás en recompensa el tributo 
de su amor y serás protejida?

i Salud á Bolivia en su glorioso aniversario!
Que en lo sucesivo el éco de sus montañas y selvas indi-
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Francisco Z. Pizarbo.

Santiago V. Guzman.

- ■o-OOOr9<=.00<‘-°-----------

COMISION DE RESIDENTES EN BUENOS AIRES

Buenos Aires, Agosto 6 de 1881.

quen órden y trabajo. Que las 
mensajeras que nos digan que 
campiñas y bosques de donde 
rico, industrioso y fuerte.

Antonio Quijarro. ■— Modesto Omiste. — Benjamín Dátalos.
— Samuel F. Sánchez. — Manuel Dorado. — Luis Dorado. — 
Joaquín Dorado.— Sixto Benguria. — Dr Julio C. Medeiros.
— 0’ Adolfo Morales. — Juan Obando. — Nicomedes Antelo. — 
Geral Loup. — Francisco F. Pizarra.—■ Alberto Pero. — José 
Manuel Campero.—Héctor Vázquez. —N. Búa. — José M. Es- 
calier. — Amador Antelo. — José Manuel Cuellar. — Antonio 
Velazco. — Miguel Velazco. — Señores: Olazo. — Bascopé. — 
Languidei.— Pello. — Pablo Zubieta. — León L. Gelabert. — 
Jacobo Aillon. — Cecilio Mallo. — Santiago V. Guzman.

aguas del Plata sean las 
allí entre las nieves, las 
vienen, existe un pueblo

Que el ejemplo glorioso de los próceres que fundaron 
nuestra independencia con su sacrificio, despierte en el 
corazón de sus descendientes estímulos generosos para 
imitar sus virtudes, su abnegación y su heroísmo.

Que la causa de la existencia nacional encuentre siempre 
entre tus hijos, ¡ patria mía ! hombres de luz y de progreso 
para labrar tu grandeza en los dias fecundos de la paz, y 
espíritus fuertes para levantar tu honra, defender tu vene­
rado suelo y dar al mundo en la hora de la tribulación el 
testimonio de tu virilidad, digna de su admiración y su 
respeto.
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RECUERDOS PROSCRITODEL

Agosto de 1881, en 
la independencia de Bolivia.

en el Banquete celebrado 
Buenos Aires, el dia 6 de

Quiero un aire mas vivo y ajitado, 
Quiero del Sol de Sucre el resplandor; 
Aquí siento mi pecho amortiguado, 
No encuentro aquí mi patria ni mi amor.

M. J. Cortéz

Muy allá, tras la llanura 
De la pampa magestuosa 
Donde el pampero retoza 
Con indómito furor, 
Está ese rincón de tierra 
Que patria los hombres llaman
Y por el que al cielo claman 
Bendiciones del Señor.
Está allí la patria mia 
Santo asilo que venero, 
Cuna do el rayo primero 
Hirió mi vista al nacer.
De allí traje mis memorias
Y la imágen de los míos, 
El recuerdo de mis glorias
Y mis amores.de ayer.

Composición leída por el autor, 
por los Bolivianos residentes en

conmemoración del 56° aniversario de

amores.de
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Son los pliegues de su manto 
Mil gargantas colosales, 
Nutritivos manantiales 
De vida v fecundidad, 
Que al desatarse en el llano 
Do yace el gérmen sediento 
Desparraman con su aliento 
Salvaje frondosidad.

Allá en tarde silenciosa
Cuando el Sol se esconde lento 
Desato mi pensamiento 
Para que vuele hasta tí.
Y ante la luz melancólica 
Del crepúsculo sombrío, 
Entre mi canto te envío 
Mis sollozos desde aquí.

Yo recuerdo en mi aislamiento 
Tus montañas de granito 
Do parece el infinito 
Su gran bóveda asentar.
Y esas cumbres jigantescas
Por el tiempo encanecidas, 
Lápidas son esculpidas 
Por los siglos al pasar.

Moles que del caos vienen 
Son del cosmos los santuarios, 
O los viejos solitarios
Que guardando el mundo están.
Y en sus entrañas fecundas
Que rica sávia sustentan, 
Generaciones hambrientas 
Van á mendigar el pan.

Grabados acá en mi mente 
Tus verjeles, dulce suelo, 
Tu recuerdo es mi consuelo, 
Tu adormeces mi dolor. 
Del alma llevo en el fondo 
Tus impresiones queridas, 
Son, ¡ay! flores escondidas, 
Tesoros de santo amor.
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Mi hogar! mi cielo azul, mi Sol querido, 
De las montañas el sutil ambiente, 
De mi ciudad natal el blando ruido
Y de la luna el rayo trasparente;
Todo ese mundo del hogar perdido
Le siento entre los pliegues de mi mente 
Resbalando con majico embeleso 
Rendir el alma, del dolor al peso.

Miro mi pueblo, perla suspendida 
Del Andes en las crestas ignoradas, 
Negligente odalisca adormecida 
Entre gasas de azul inmaculadas;
Tu suave clima que al amor convida, 
Tus campos, tus alegres alboradas, 
Mi infancia me recuerdan con su encanto
Y baño tu memoria en tierno llanto.

Recuerdo tu hermoso cielo 
Con sus ardientes celajes 
Sutilísimos encajes, 
De trasparente vapor.
Y en cuyo infinito lienzo, 
Del iris los resplandores 
Deslie en limpios colores 
El pincel del Hacedor.

Anhelo tus tempestades. 
Donde los fluidos se encienden
Y que roncas se desprenden 
Con sublime majestad. 
Flamijeros elementos,
Que en rojas cintas ondean, 
Son los dioses que guerrean 
En medio la inmensidad 1

Recuerdo las calvas rocas 
De los abismos guarida
Y en cuyas cimas anida 
El Cóndor meridional.
Y los valles que á su base 
Se levantan perfumados 
Por el resuello abrigados 
De suave clima estival.
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Tus colinas desnudas y arenosas 
Que primavera torna en verde prado, 
Las agrestes quebradas silenciosas 
De pobre arroyo asilo abandonado; 
Tus breñas solitarias y escabrosas, 
El aire de tus llanos ajitado, 
Todo en la soledad doliente miro 
Y arranco al corazón hondo suspiro.

En la cumbre de rijida montaña 
Que al espacio levanta su cabeza, 
Alza el indio su misera cabaña, 
Do guarda sus harapos la pobreza, 
Que el yugo férreo de la odiosa España 
Cebóse en él, haciéndole su presa,
Y ahora en pos de libertad, su anhelo, 
Asienta sus hogares junto al cielo.

Yo miro el sol que dora la colina, 
El humo de sus ranchos, los sembrados 
Que remueve la brisa vespertina, 
El labrador que surca los collados, 
El rebaño que lento se encamina 
Por senderos agrestes y empinados,
Y escucho de la quena el eco lento, 
Jemido tierno que se lleva el viento.

Y á lo léjos del viejo caserío,
Los negros y derruidos murallones, 
Despojos del soberbio poderío 
Do levantó Castilla sus pendones. 
Luego los pliegues de espumoso rio 
Que desata sus líquidos crespones
Y entre riscos y peñas retozando
Se pierde en los abismos sollozando.

Allí también do existe mi morada, 
En la del niño alcoba apetecida, 
Encuentro de mi madre la mirada
Y siento que su mano bendecida
Al posarse en mi frente amortiguada, 
Alienta los raudales de mi vida 
Cual alentó mis risas en la cuna
Y me adurmió al rayo de la luna.
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SANTIAGO V. GUZMAN.

Córdoba 6 de Agosto de 1872.

Todo ese mundo de misterios lleno. 
Le siento hervir en la memoria mía; 
Su hechizo con mis penas encadeno 
Para templar del alma la agonía; 
Rotas las fibras del doliente seno, 
Seca de ayer la ardiente fantasía, 
Nada hay acá que aquiete mis dolores
Y nadie quien renueve mis amores.
Que es ¡ay! el peregrino el ave errante 
Que arrojó el huracán léjos del nido. 
Inesperto y cansado navegante
Que en las olas del múñelo ha sucumbido 
Vacío el porvenir mira delante 
Habiendo en la ola su ilusión perdido. 
Paria de otra réiion y otras riberas, 
Nada hay para el en playas estrangeras.
Yo evoco tus memorias, sacro suelo,
Y las recojo en las trovas de mi canto; 
Saludo tus montañas y tu cielo,
Tus mil paisages de admirable encanto; 
Bendigo mi morada, que en mi duelo 
Consagro con las gotas de mi llanto,
Y alzo á Dios en la noche hospitalaria 
Por mi madre, ferviente una plegaria.
Vendrá la primavera con sus flores : 
El amor de entre el éter renaciendo, 
Visitará el hogar con sus favores 
De esperanza las almas revistiendo; 
Consuelo cada ser á sus dolores 
En casto seno encontrará sonriendo,
Y entonará la tierra sus cantares 
Ocultando entre rosas sus pesares.
En tanto mi alma muda y abatida, 
Ajena á este concierto de natura, 
Siguiendo vá la senda de la vida 
En la frente llevando la amargura. 
¡ Oh de mi hogar memoria bendecida! 
Al remover tus cifras con ternura, 
Nubla mis ojos abundante lloro,
Y un rayo de tu Sol ¡oh patria! imploro.


